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El cansancio 

Alfonso Ussía (LA RAZON, 17/12/04) 

 

El presidente Zapatero ha reconocido que suspendió su viaje a Varsovia para asistir a 

la cumbre hispano-polaca porque se sentía algo cansado. Le encanta hacer amigos en el 

extranjero. A un primo del marqués de Sotoancho, bastante aficionado a echar la siesta del 

carnero, le despierta su mayordomo de esa forma. –Don José, si sigue dormido no va a 

tener sueño para la siesta, y así no va a poder descansar–. Un político «algo cansado» tiene 

que saber descansar en el avión. De Madrid a Varsovia, si no recuerdo mal, el vuelo supera 

las tres horas y media, que es tiempo suficiente para que un presidente del Gobierno 

recupere sus fuerzas. Entiendo que Moratinos es el problema. A Moratinos le gusta la 

cháchara y habla una barbaridad durante los viajes. Para eso está la autoridad presidencial. 

–Moratinos, déjame dormir que estoy algo cansado–. Pero no está bien dejar plantado al 

presidente, al primer ministro y a los miembros del Gobierno de la nación amiga que 

organiza una cumbre bilateral. Se puede estar algo cansado, pero no se reconoce. Un 

político que se manifiesta algo cansado y no cumple con sus compromisos es un mal queda. 

Yo, por poner un ejemplo cercano, me siento hoy algo cansado. No obstante, cumplo con 

mis obligaciones. Después de escribir el artículo, tengo que comer con un señor al que no 

conozco y que me va a proponer un asunto que me dispongo a rechazar. Estoy algo 

cansado de rechazar proposiciones, pero no huyo de la cortesía de hacerlo personalmente. 

Estoy algo cansado de tratar con pelmazos, pero no les dejo plantados por mi cansancio. Y 

sólo me represento a mí mismo. Cuando se representa a toda la ciudadanía de una nación, 

España todavía, si uno está algo cansado se aguanta, si está bastante cansado se aguanta 

más, y si está cansadísimo, se fastidia y se cumple con la obligación. Yo no estoy algo 

cansado de pagar impuestos, estoy cansadísimo, pero los pago. Cancelar una visita oficial a 

un Estado amigo y socio por algo de cansancio es una gamberrada. Suena a disculpa de 

colegio. Tuve un amigo que le decía a su mujer cada vez que ella le pedía tralla: –Mañana, 

tucana mía, que hoy estoy algo cansado–. Y se cansó la mujer, y ahora mi amigo está 

descansadísimo, pero con unos cuernos que no entran por el pórtico principal de la catedral 

de León. Todos estamos algo cansados. Incluso los que no dan con un palo al agua se 

sienten algo cansados de descansar. No es disculpa aceptable para no acudir a una reunión 

acordada y pactada al máximo nivel. Se empieza con estar algo cansado y se termina no 

acudiendo a una visita oficial porque está enfermo el gato. Poca casta de gobernante 

demuestra el que se cansa. Se lo tendrían que haber advertido previamente. –Oye, José 

Luis, que ser presidente del Gobierno es bastante cansado, y ocupa mucho tiempo, y no 

podrás ver quinientas veces «Bambi» con las niñas, y tendrás que viajar, y leer papeles, y 

acudir al Congreso y al Senado, y reunir al Consejo de Ministros, y estar un día aquí y el 

otro allá. Medítalo, José Luis–. Está claro que no le informaron con precisión. 

Para mí, que Zapatero más que algo de cansancio tiene algo de vago. Nadie se 
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escandalice. Se puede ser simultáneamente vago y presidente del Gobierno. Los andares de 

Zapatero son perezosos. Jamás escaparía del ataque de un cocodrilo si entre sus hábitos 

destacara el de pasear por las orillas de los ríos africanos. Mucho me temo que en su 

infancia fue un pésimo jugador de «tula». Tampoco me veo a Zapatero triunfando en los 

recreos colegiales jugando al «primi», ejercicio consistente en patear un balón de fútbol 

contra una pared y en un reducido terreno de juego. Para el «primi» había que tener una 

gran agilidad. Sí pudo ser un buen jugador de canicas, y no descarto que en los veranos 

practique con maestría la petanca. 

La pereza no se puede ocultar. Se tiene o no se tiene. El gran dramaturgo Enrique 

García Álvarez nunca se justificó por ser perezoso. «Confieso con harto afán/ y sentimiento 

profundo,/ que soy lo más holgazán/ que Dios ha puesto en el mundo». Cada uno es como 

es y no hay tu tía. Pero no debe dejarse ir por la desidia y el cansancio. Que mañana le 

reclama el Rey para celebrar un despacho y va Zapatero y le dice: –Lo siento, señor, estoy 

algo cansado y me da pereza ir a La Zarzuela. Si le parece, quedamos para vernos en los 

próximos meses–. 


